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de 2.000 años de antigüedad del
Antiguo Testamento, entre otros
textos en hebreo, en 50.000 frag­
mentos . Los arqueólogos llegaron

demasiado tarde. La
mayor parte del mate­
rial fue a parar amanos
de un anticuario de Be­
lén, Kando, que prácti­
camente tuvo el mono­
polio de su venta. Algu­
nos fueron a Jordania y a
colecciones privadas en
Europa, pero la mayoría,
trasmuchosavatares,pasó
a la Autoridad de Antigüe­
dadesdeIsrael.
Fue uno de los descubri­

mientos arqueológicos más
relevantesdelsigloXX.Has­

ta su aparición, las versiones más
antiguas de la Biblia hebrea o Anti­
guo Testamento eran traducciones
medievalesdelgriego.Losexpertos
han pasado décadas analizándolos
y comparándolos con las versiones
conocidas hasta entonces. A los
evangélicos estadounidenses les
entusiasmó que en gran medida
–aunque no tanto como sugieren–
el textoantiguosecorrespondecon
el actual, que ellos interpretan de
forma literal.
Conseguir un fragmento de los

manuscritos pasó de ser un sueño
imposible a una realidad para mu­
chos coleccionistas cuando, a fina­
lesdelosaños90,empezaronaapa­
recermisteriosamenteenelmerca­
donuevosartículos.“Miimpresión,
cuando vi las primeras fotos en el
2005, es que se parecían a los ma­
nuscritos que conocíamos pero

Elmisteriode las
biblias ‘fake’

BEATRIZ NAVARRO
Washington. Corresponsal

Textos bíblicos de dos mil años de
antigüedad hallados por unos be­
duinos en unas cuevas del desierto
de Judea hace 70 años. Un podero­
so anticuario de Belén que, dicen,
envía una maleta a una caja fuerte
en Suiza con material inédito y su
hijo pone a la venta décadas des­
pués. Coleccionistas evangélicos
estadounidenses dispuestos a pa­
gar millones por pedazos del ma­
nuscritosdeltamañodeunauña,en
especial si confirman su lectura del
librosagrado...
La reciente noticia de que algu­

nos manuscritos del mar Muerto
expuestos en el Museo de la Biblia
de Washington son sencillamente
falsos –fake, por usar el tan en boga
adjetivo inglés– tiene todos los in­
gredientes para una buena película
de misterio aunque difícilmente
puede considerarse inesperada. El
casopuedeser sólo lapuntadel ice­
bergdeunagran estafa arqueológi­
ca que vuelve a poner el foco en un
aspecto incómodo y problemático:
el turbio pero necesario papel del
mundo académico en la compra­
ventadematerial ilícitoo falso.
Diferentesautoreseinvestigado­

res universitarios contactados por
LaVanguardiasitúanelpecadoori­
ginal de esta historia en el origen
mismode losmanuscritos, también
conocidoscomolosrollosdelQum­
rán,eldesiertodondeunospastores
beduinos los encontraron por azar
en 1947. Preservados en tinajas,
aparecieron unos 900manuscritos

MANUSCRITOS ANTIGUOS... DEL SIGLO XX
Los resultados de los análisis llevados a cabo en el Instituto Federal para la Investigación de
Materiales de Berlín han llevado alMuseo de la Biblia a retirar de sus vitrinas cinco de sus 16

fragmentos de losmanuscritos delmarMuerto, la versiónmás añeja del Antiguo Testamento que se
conoce. Los exámenes conmicroscopios digitales 3D, escáners fluorescentes y espectroscopias de

rayos X realizados a la tinta y los sedimentos delmanuscrito apuntan a lamisma conclusión que el ojo
de algunos expertos ya advirtió: los textos son una falsificaciónmoderna sobre unmaterial antiguo.

ElDisneyland
bíblico de los
evangélicos

]Unasgigantescaspuertas
debroncecon inscripcio­
nesen latínrecibenalvisi­
tantedelMuseode laBiblia
deWashington,un impo­
nenteedificiodeocho
plantasconvistasalCapi­
tolioenelqueungrupode
evangélicosha invertido
500millonesdedólares.Su
misiónnoesproselitista,
aseguran, sinosuscitar la
curiosidaddelpúblico
general sobreel librosa­
grado.Peroquizáspara
compensar lasacusaciones
depromocionarsólo la
lecturaevangélica,quizás
porel significadoque la
creacióndeIsrael tiene
paraalgunosdesuscreyen­
tes (es laprecondiciónpara
lasegunda llegadadedios),
supresentaciónsecentra
sobretodoenelAntiguo
Testamentoy lahistoria
judíayapenasprestaaten­
cióna losevangelioso
Jesucristo.Lascríticashan
llovido inclusodesdeden­
trode la institución,que
preparacambios.Aunque
tienepartesconclaravoca­
ciónmuseística, elmuseo
convierteel relatobíblico
enhistoriayesta, a suvez,
enficciónconpresentacio­
nespropiasdeDisneyland
yHollywoodparahacerla
másdigeriblealpúblico.
Unodesusbenefactoreses
elempresarioSteveGreen,
undevotoevangélicoem­
peñadoendifundir lapala­
bradedioscomoley infali­
bleenelmundodehoy.

MUSEUM OF THE BIBLE
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Un espectáculo divino
Las salas del Museo de la
Biblia acogen documentos
del texto sagrado, sobre todo
centrados en el Antiguo
Testamento, en algunos
casos con presentaciones
propias de Disneylandia

EL EPO TAJE

Losexpertosse
interrogansobreel
cerebrodetrásdelos
falsosrollosdelmar
Muertoaparecidos
enWashingtony
otrascolecciones

MUSEO DE LA BIBLIA DE WASHINGTON

Washington
El Museo de la Biblia de la
capital estadounidense
abrió sus puertas hace un
año con algunas muestras
de los rollos del mar Muerto
como principal atractivo de
sus salas

erandiferentes, aunquedecían que
venían de lamisma cueva”, explica
el profesor de laUniversidadCató­
licadeLovainaEibertTigchelaar.
Otrosexpertoscompartieronsus

preocupaciones por la acumula­
ción de banderas rojas o señales de
alerta: una caligrafía inconsistente,
trazos discontinuos, poco firmes...
“Nada conclusivo científicamente
peroera loquecabríaesperardeal­
guien que intenta imitar algo”, afir­
ma Tigchelaar. Pero, ajeno a sus
discusiones, el mercado seguía en
plena ebullición, animado –según
parece ahora–por el aumentode la
demanda de ciertos textos. Uno de
loscompradoresfueSteveGreen,el
cabeza de una familia de empresa­
rios evangélicos deOklahoma, fun­
dadoresdelacadenaHobbyLobby,
quesehizocon16fragmentosentre
el2009yel2012.
Los diminutos manuscritos de­

bían ser la guinda del Museo de la
Biblia que, no sin polémica, abrió
suspuertasenWashingtonhaceun
año. Para entonces, expertos como
MichaelLanglois,ÅrsteinJustneso
Kipp Davis, asesor del propio mu­
seo,yahabíanadvertidoquepodían
ser falsos y alguien estaba enrique­
ciéndose a costa de los evangélicos.
Varios de ellos habían examinado
otrosaparecidosenlamismaépoca,
pertenecientesalaColecciónSchø­
yen,quefinalmentefueronanaliza­
dos con la conclusión de que algu­
nos eran “no auténticos”. Fue en­
tonces,enel2016,cuandoJustnesy
Josephine Munch Rasmussen, de
la Universidad de Oslo, abrieron el
blogTheLyingpenof thescribepara

sus habilidades a algo que le dé be­
neficioseconómicos”,especulaDa­
vis,quehavistoconsuspropiosojos
varios fragmentos falsificados y
cree que si el trazo no siempre es
buenonosiempreesporfaltadeha­
bilidad sino por la mala conserva­
cióndelcuerousado.
En algunos casos, los errores son

tan burdos (como copiar un signo
diacríticoopasajesdeediciones re­
cientes del Antiguo Testamento)
“que no puede haberlos hecho uno
demiscolegas”, apuntaTigchelaar.
Pero la obra requiere “por los me­
nos un estudiante de doctorado”.
Para no dar pistas a los falsificado­
res,nohantrascendidomuchosde­
talles de los resultados de los frag­
mentos deWashington pero en los
de la Colección Schøyen aparecie­
ron por ejemplo restos de sales de
mesa actuales, posiblemente usa­
dasparasecar la tinta.Otraseñalde
alertaeralaausencia,enlosnuevos,
de restos de materia animal, por
ejemploorines, como los encontra­
dosenmanuscritosautentificados.
El hilo de casi todos los nuevos

fragmentos conduce a William
Kando, el hijo del anticuario deBe­
lén. Asegura que proceden de una
maleta que su padre sacó del país a
través de Beirut y que han estado
ocultos en Suiza durante años.
Otros,dicen,losrecompróalosdes­
cendientes de sus clientes. Un in­
termediario estadounidense defi­
nió las adquisiciones como “una
operación de rescate”, para sacar a
la luz los textos. “Es difícil no tener
sospechas sobre el papel deKando.
Veremos si fue cómplice o si le en­
gañaroncomoatodoslosdemáspe­
ro no hay duda de que es la cone­
xióncomún”, afirmaDavis, quede­
nuncia “un fallo sistemático” en el
mercado. “Es absolutamente des­
cabellado dar por buena la palabra
deunanticuariosobre laproceden­
cia de un objeto pero esto es lo que
se ha hecho durante años con estos
fragmentos, debido a la forma en
quefueronencontrados”,recuerda.
Justnes y Rasmussen son aún

másseverosalexaminarelpapelde
algunos académicos. “Tanto los co­
merciantes como algunos eruditos
sehanaprovechadodel ansiade los
evangélicos por hacerse con reli­
quias bíblicas. Presumiblemente,
todos los expertos que publicaron
estudios sobre fragmentos apareci­
dosdespuésdel2002sabíanqueno
tenían toda la documentación ade­
cuada. Pero tener acceso a un frag­
mento antes desconocido y ser el
primero en publicar sobre él es un
sueño para muchos académicos”,
afirmalosinvestigadoresnoruegos.
Más llamativo que el papel de la

familiaKando,dicen, es la cantidad
de expertos “que han contribuido
de algún modo como intermedia­
rios. Su papel en mantener el mer­
cadovamásalláde la falsificación”.
Detrás demuchasde las ventashay
“prominentes profesores” como
James Charlesworth (Princeton) o
Weston Fields (Fundación de los
Manuscritos del mar Muerto),
apuntan. Sin su apoyo, “habría sido
imposible crear un mercado para
los fragmentos posteriores al
2002”, tan lucrativo, además.
Aúnhayalgunosa la venta, como

unos textos del Génesis por los que
piden 40millones de dólares, pero
las revelaciones han paralizado el
mercado. “Con otros manuscritos,
sin embargo, persiste. Las institu­
ciones académicas y los eruditos
deberíanmantenerse lejos de cual­
quier antigüedadcuyaprocedencia
no se ha verificado”, defienden
Justnes y Rasmussen. A veces, sin
embargo, los intereses de los espe­
cialistasy los comerciantes conver­
gencon losde loscreyentes.c

difundir todos los datos que tenían
y alertar al público. “Creemos fir­
memente que el 90% de los frag­
mentos aparecidos después del
2002[alrededorde150]sonfalsos”,
explicanpore­mail.
El precio por cada pequeño frag­

mento ronda los 250.000 dólares.
Un trozo del libro de Levítico que
señala la homosexualidad comoun
acto infame se subastó en el 2013 a
un precio especial por su “relevan­

La noticia ha puesto en alerta a
otras instituciones evangélicas que
poseen fragmentos comprados en
lamismaépoca,comoelSouthwes­
tern Baptist Theological Seminary
de FortWorth (Texas) o la escuela
de Teología de Azusa Pacific Uni­
versity (California), que piensan
también en hacer analizar sus bie­
nes. Estos y otros coleccionistas
privadosdebendeestarhaciéndose
lamismapreguntaque losexpertos

MUSEO DE LA BIBLIA DE WASHINGTON

cia teológica”. Es “una verdad eter­
nadelapalabradediosalmundode
hoy”, celebró su comprador, un se­
minario evangélico de EE.UU. Un
dato difícil de explicar estadística­
mente es que casi todos los frag­
mentosnuevossonpasajesdel libro
sagrado, los más buscados, cuando
más del 60% del contenido de las
cuevaseran textosnobíblicos.
Apesarde las dudas,Greendeci­

dió exponerlos al público pero, a la
vez, envió varios al Instituto Fede­
ral para la Investigación de Mate­
riales (BAM) de Berlín. Días antes
desuprimercumpleaños,elMuseo
de laBibliasoltó labomba: loscinco
fragmentos analizados “muestran
características inconsistentes con
su origen antiguo y dejarán de ser
expuestos”. Otros están ya en Ber­
lín para ser examinados, aunque se
sigue exhibiendo tres, junto a un
cartel que explica las dudas sobre
su autenticidad. “Noshabría gusta­
do que el resultado fuera diferente
pero esta es una oportunidad para
educar al público en la importancia
de verificar la autenticidad de artí­
culos bíblicos raros y nuestro com­
promiso con la transparencia”, dijo
suactual curator, JeffreyKloha.

en estudios bíblicos reunidos en
Denver esta semana: quién está de­
trásdelbíblicofraudeyquiéneshan
sidosuscolaboradoresnecesarios.
“Diríaque loscompradoresestu­

vieron mal asesorados. No puedo
decirmuchopor ahoraperopodría
haber eruditos que aconsejaron so­
bre esas ventas y que fueron cóm­
plices enalgunos aspectos”, apunta

con cautela Davis, investigador de
TrinityWestern University (Cana­
dá), que trabajaenunestudio sobre
los fragmentos fraudulentos por
encargo del propioMuseo de la Bi­
blia. “Me puedo imaginar que la
producción de estos artefactos sea
obradeundoctoradoquenoconsi­
gueencontrarempleoenelentorno
draconiano y competitivo en que
trabajamos y un día decide prestar

“Podríahabereruditos
queaconsejaronsobre
lasventasyfueron
cómplices”,afirma
Davis,asesordelmuseo


